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Resumen
La innovación ha impactado la productividad a 
través de nuevas prácticas organizativas, creando 
nuevos paradigmas y nacientes roles empresariales. 
El objetivo de este trabajo fue determinar una 
metodología de innovación de productos que 
relacionara herramientas administrativas y 
tecnológicas, a través de la perspectiva de la teoría 
endógena. El análisis se inició con un estudio 
de mercados, seguido de vigilancia tecnológica, 
ingeniería concurrente e inteligencia competitiva. 
El proceso permitió la generación de nuevas ideas 
de innovación enfocadas en la filosofía de aprender 
haciendo y una metodología teórico-empírica 
para hacer innovación en productos y procesos 
en las empresas. Se concluyó que la interrelación 
sistemática del uso intensivo del conocimiento, 
prácticas organizativas y uso de las TIC crean 
condiciones apropiadas para hacer innovación
en las empresas.
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Abstract
Innovation has impacted the productivity through 
new organizational practices and has created new 
paradigms and fledgling businesses roles. The aim 
of this study was to determine a methodology for 
product innovation that could relate administrative 
and technology tools through the endogenous 
theory’s perspective. This work began with a 
market study and was followed by technology 
surveillance, concurrent engineering and competitive 
intelligence. This process allowed the generation of 
new innovation ideas focused on the philosophy of 
learning by doing. The obtained results were product 
of a theoretical-empirical methodology of doing 
innovation in products at companies. It concluded 
that, the systematic interrelation between the 
intensive use of knowledge, organizational practices 
and ICT, creates the appropriate conditions for 
innovation in businesses.
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Introducción

La innovación es considerada uno de los fenómenos más sobresalientes de la historia eco-
nómica de la humanidad. Esta domina el panorama del paradigma de la productividad y 
de los componentes de la función de producción, facilitando y posibilitando el crecimiento 
socioeconómico. La innovación se ha convertido en el pilar del crecimiento, permitiendo a las 
empresas posicionarse en mercados altamente competitivos (Schumpeter, 1939; Freeman, 
1995), especialmente en los de los denominados países desarrollados.

Las variables conocimiento (capital humano), innovación, tecnologías de la información 
y comunicación (TIC), e instituciones constituyen el motor de la productividad en la actual 
sociedad y economía del conocimiento. Las TIC son consideradas la infraestructura material 
de la nueva economía, poniendo a disposición de las empresas y la sociedad apreciables flujos 
de información, transformables en conocimiento e innovación; ellas facilitan la generación 
de ventajas competitivas, reflejadas en sistemáticos y reales procesos de innovación (Torrent, 
2002; Quiroga-Parra, 2013). Así mismo, las TIC han favorecido los acelerados procesos 
de innovación y por ende la competitividad global entre países, eliminando distancias y 
barreras geográficas; forzando a las empresas a desarrollar nuevas estrategias que faciliten 
y equilibren globalmente su manera de competir con mejores niveles de productividad, y 
ofreciendo mayor valor agregado en los productos y servicios (Castells, 2000).

La mayor importancia de las TIC radica en que a través de su principal exponente, 
Internet, se puede acceder a información sin límites de tiempo ni espacio. De hecho, con 
las TIC una empresa puede estar a la vanguardia de los cambios globales, permitiendo 
generar necesidades y expectativas día a día en los mercados. Es así como, a medida que 
evolucionan las TIC, se transforma el mercado, exigiendo a las empresas a crear nuevos 
productos fundamentados en la generación de nuevo conocimiento, capaces de satisfacer 
a los clientes, logrando transformar la sociedad y la empresa. 

Conforme se plantea en el Manual de Oslo (2005), la producción, explotación y difusión 
del conocimiento es indispensable para el crecimiento económico, para el desarrollo y para el 
bienestar de las naciones. A su vez, la gestión del conocimiento proporciona las condiciones 
para que el conocimiento tácito pueda convertirse en explícito (Nonaka y Takeuchi, 1999), 
generando procesos dinámicos de creación de nuevo conocimiento y de innovación. En 
este sentido, la gestión del conocimiento es un proceso sistemático de identificar, crear e 
integrar datos e información para obtener conocimiento, almacenarlo, transmitirlo, difundirlo 
y socializarlo dentro de un sistema empresarial. A su vez, la transferencia y socialización del 
conocimiento es lo que permite compartir esquemas mediante un proceso de interacciones 
y colaboración, buscando mayor valor y calidad de los contenidos (Bueno, 1998).

El avance de la literatura en este campo propició la presente investigación y sus resul-
tados. La metodología fue de carácter empírico descriptivo y correlacional, fundamentada 
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en la toma de muestras estadísticas del mercado, el análisis de las competencias innova-
doras de la empresa y la interacción con los clientes; el resultado es un esfuerzo conjunto 
del sector empresarial, educativo y gubernamental. El objetivo del estudio fue diseñar una 
metodología de innovación de productos que relacionara herramientas administrativas y 
tecnológicas, favoreciendo la creación de valor y mejoramiento de la productividad, en torno 
a las hipótesis de la teoría endógena de Romer (1986, 1987, 1990), Lucas (1988) y Arrow 
(1962). Esto a la par con el análisis de las variables de la teoría de la complementariedad 
(co-innovación) en las empresas, con la visión de los estudios de Arvanitis (2005), Torrent y 
Ficapal (2010) y Quiroga-Parra (2013).

El documento en su primera parte presenta una aproximación a la evolución histórica 
del concepto de innovación, desde el punto de vista económico, social y organizacional, 
mostrando teorías como las de Smith, Ricardo, Shumpeter, Freeman, Drucker, Porter y las 
teorías neoclásica y evolutiva. En la segunda parte, se realiza un estudio sobre la definición 
de innovación, el impacto que genera a nivel micro y macro, los tipos de innovación y 
fuentes de generación, con el fin de plantear un amplio espectro sobre este tema; además, 
se describe su trascendencia y evolución en el país y las implicaciones que esta conlleva 
para el crecimiento económico. Posteriormente, se expone la metodología sobre la cual se 
desarrolló la investigación y que permitió la generación de dos nuevos productos a patentar: 
una matriz de ideas de innovaciones para evaluar y una metodología para hacer innovación 
de productos y amplio conocimiento tácito y explícito sobre la aplicación de herramientas 
administrativas como gestión del conocimiento, vigilancia tecnológica e inteligencia com-
petitiva; los resultados del trabajo se describen como una metodología teórico-empírica 
para innovar productos en las empresas. Finalmente, se presentan las conclusiones que 
plantean ideas referentes al proceso de innovación y la importancia que ésta tiene desde 
el punto de vista estratégico, hacia la concertación de competencias distintivas y ventajas 
competitivas en las empresas.

Metodología

La investigación se desarrolló bajo un proceso empírico presente en el contexto empresarial, 
que permitió correlacionar diversas teorías existentes que sirvieron de punto de partida 
para el planteamiento de una metodología para hacer innovación en las organizaciones. 
Como fuentes primarias se utilizaron la experiencia de la empresa (conocimiento tácito y 
explícito), encuestas y entrevistas realizadas en la organización, clientes y proveedores de 
la misma; como fuentes secundarias se usaron los libros y artículos científicos relacionados 
con el tema. 

La investigación se inició con el estudio del estado del arte, seguido del análisis de los 
procesos en la empresa; análisis de los conocimientos explícitos y tácitos de la misma, un 
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estudio de mercados y otro de vigilancia tecnológica (tendencias mundiales de patentes, 
productos, materiales, tecnologías). Una vez recopilada la información se planteó un proceso 
sistemático de técnicas de generación de ideas de innovación y se escogieron los produc-
tos más factibles para innovar, a través de panel de expertos, la inteligencia competitiva y 
estratégica. 

El trabajo metodológico condujo a que mediante las teorías de learning by doing (Arrow, 
1962) y learning to learn (Hempell, 2005) se pudiera determinar un método sistemático para 
hacer innovación en cualquier empresa o sector empresarial; de la misma manera que un 
proceso empírico de innovación existente puede ser teorizado y reconocer o crear nuevas 
teorías a partir de él.

Marco conceptual y contextual de la innovación

Una aproximación a la evolución de la innovación

Las diferentes revoluciones industriales de la humanidad han tenido como motor transversal 
la innovación. El paso de una revolución a otra ha generado nuevos productos y procesos 
que sobresalen en cada época y hacen resurgir el desarrollo y crecimiento social, iniciando 
nuevos ciclos económicos. El término innovación siempre ha existido en el vocabulario de 
los estudios económicos y de ingeniería, atribuyéndosele el éxito empresarial. Aunque los 
primeros conceptos giraron en torno a invenciones en maquinaria y surgimiento de técnicas 
para su utilización, su evolución ha llegado al punto de concebirla como un proceso y una 
nueva forma de gestión empresarial, mercadeo, productos y servicios. 

En el siglo XVIII, Smith (1776) introdujo el término «secreto de fabricación» que hacía 
énfasis en la capacidad de una empresa para convertirse en un monopolio a través de estos 
secretos-adelantos tecnológicos. También expuso que la división del trabajo es una forma 
de acrecentar la generación de ideas, ya que el trabajador se dedica a una tarea específica 
y busca utilizar nuevas herramientas para mejorar su labor. De otra parte, Ricardo (1817) 
habla sobre la productividad, indicando que mejores avances técnicos lograrían hacer más, 
con menos mano de obra, dándole gran importancia a las invenciones técnicas. A su vez, 
Friedrich List mencionado por Dosi (1999) habló del papel que debería jugar el Estado res-
pecto a la innovación y la importancia de distinguir en una economía un sistema nacional 
de producción (conjunto de organizaciones trabajando por un bien común, iniciando con 
las organizaciones de capacitación y terminando con las de transporte), naciendo así el 
concepto de sistema nacional de innovación atribuido a Freeman.

Entre 1870 y 1920 surge la teoría neoclásica, teniendo como principal exponente a 
Marshall (1920) quien se enfoca en un concepto de innovación lineal, cuyos procesos son 
exclusivos de entidades de investigación externas. La empresa es concebida como una 
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entidad técnica que procura transformar inputs en outputs, buscando la maximización del 
beneficio, la asignación eficiente de los recursos, dejando de lado el proceso innovador; 
la información es un bien público, por ende los costos de aprendizaje y trasferencia tec-
nológica son mínimos.

Años después nace la teoría evolutiva, que concibe la información como un elemento 
privado que se genera y sufre procesos de apropiación, causando las diferencias en el 
desarrollo tecnológico. Los evolucionistas sugieren que sus modelos son más apropiados 
que los neoclásicos ya que incorporan la innovación y la tecnología como determinante 
del crecimiento económico a largo plazo (Nelson y Winter, 1974). Estos plantean que la 
tecnología se desarrolla y se difunde progresivamente teniendo en cuenta el entorno en el 
que surge; igualmente, que la capacidad de innovar está influenciada por el medio que lo 
rodea. En este sentido, Coriat y Dosi (1994) promulgan que las competencias existentes para 
innovar en cada empresa podrán ser afectadas por las capacidades que cada una posea. 
De igual forma, esta teoría sugiere el problema de creación y destrucción de las estructuras, 
naciendo el concepto de «destrucción creadora», donde la innovación es producto de la 
generación de actos emprendedores, y las innovaciones exitosas desplazan tecnologías 
inferiores (Shumpeter, 1939). La teoría evolucionista retoma algunas ideas de Shumpeter, 
naciendo la escuela Neoschumpeteriana.

Shumpeter (1978) por su parte, consideraba que la innovación es el fenómeno más 
sobresaliente de la historia económica de las sociedades capitalistas. Es la que domina el 
panorama y la intrusión en el sistema de nuevas funciones de producción, facilitando y 
posibilitando el crecimiento y desarrollo socioeconómico a través de la retroalimentación. 
Señala, además, que la innovación (nuevos productos, métodos de producción, apertura 
de nuevos mercados y nuevas formas organizacionales) es el factor central del desarrollo 
económico, que facilita el crecimiento y la prosperidad de una nación. Para Schumpeter 
(1978) el fenómeno tecnológico y el proceso de innovación tecnológica son la fuerza que 
mueve la producción capitalista, y la causa del proceso de transformación constante y del 
desarrollo económico.

A su vez, Freeman (1995) postuló que la innovación está relacionada directamente 
con el mercado; si no existe demanda no podrá existir desarrollo continuo; si lo anterior no 
se da, la gran cantidad de inventos no pasarán a ser innovaciones. La combinación entre 
diseño, producción, desarrollo y comercialización son fundamentales para tener éxito en 
innovación (nivel interno). Así mismo, se pueden adquirir conocimientos científicos o tec-
nológicos del entono que facilitan la innovación (nivel externo). Es más, algunas empresas 
fundamentan sus innovaciones de manera indirecta contratando servicios externos. Por ende, 
la innovación debe formar parte de un proceso interactivo de relaciones a nivel interno y 
externo (Freeman, 1998). El autor además plantea que un sistema nacional de innovación 
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es una herramienta administrativa que busca explicar la brecha tecnológica existente entre 

los diferentes países.

La teoría endógena tiene como punto de partida los trabajos seminales de Solow 

(1956). Romer (1986; 1987, 1990) y Lucas (1988) fundamentados en la hipótesis de Arrow 

(1962), sobre el concepto de aprender haciendo (learning by doing), impulsaron dicha teoría. 

Ciertamente estos autores hicieron relevantes aportes con la hipótesis de la economía de 

las ideas y del capital humano (CH), denominada la economía de la tecnología, con la que 

se introdujeron y ampliaron importantes conceptos como las externalidades de capital, 

el aprender haciendo y la difusión del conocimiento (knowledge spillovers). Igualmente 

se planteó que la innovación y el crecimiento económico a largo plazo juegan un papel 

protagónico a nivel microeconómico y macroeconómico (Quiroga-Parra, 2013), mientras 

que Landau (1991) sugiere que no existe crecimiento económico continuo y sostenido si 

se sigue realizando lo mismo; propone capitalizar rápidamente las tecnologías haciendo 

importantes inversiones en ellas, teniendo en cuenta las realidades históricas y sociales en 

las que se aplican para la generación de nuevas ideas.

De su parte, Drucker (1996) plantea la innovación como una actividad social no sola-

mente empresarial, que conlleva una valoración moral y un proceso intelectual, surgiendo 

de manera paralela la ética y la responsabilidad. El autor promulga que el emprendimiento 

es una disciplina sistemática que va de la mano con la innovación y forma parte de las 

actividades gerenciales; el emprendedor, debe obtener la maximización de las oportunida-

des más que de los beneficios, siendo más importante la eficacia que la eficiencia. De esta 

manera, la iniciativa y la innovación se extienden más allá de la empresa comercial y de toda 

la actividad económica, orientándose no solo a la innovación tecnológica sino a la social, 

enfocándose en el crecimiento económico de una sociedad; la innovación es la causa y el 

emprendedor el agente principal (Drucker, 1985). 

La innovación es más que un nuevo método, una nueva perspectiva del universo, del 
riesgo antes que de la casualidad, o de la certeza. Es una nueva comprensión del papel 
del hombre en el universo, y esto significa que la innovación, más que ser una afirmación 
del poder humano, es la aceptación de la responsabilidad humana (Drucker, 1996:19).

Para Hamel (2001) la evolución organizacional debe ser constante, continua y ágil, ya 

que una organización que evoluciona lentamente se encuentra en vías de extinción. Por ello, 

las empresas revolucionarias retan a las empresas tradicionales a generar nuevos modelos 

de negocio, que permitan el surgimiento de nuevos productos donde la competencia se 

define por estos modelos y no por los productos en sí.
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El concepto mismo de innovación

Innovación es la capacidad del ser humano para encontrar soluciones a los problemas o retos 
que se le presenten (Ramírez y Cabello, 1996), utilizando la creatividad y la imaginación, y 
el pensamiento dinámico es necesario para la evolución económica y social. El Manual de 
Oslo la define como 

La introducción de un nuevo, o significativamente mejorado, producto (bien o servicio), de 
un proceso, de un nuevo método de comercialización o de un nuevo método organizativo, 
en las prácticas internas de la empresa, la organización del lugar de trabajo o las relaciones 
exteriores. (Manual de Oslo, 2005: 58)

En la misma dirección, Escorsa y Valls (2001) muestran cinco espacios empresariales 
en los que podría hacerse innovación: la introducción al mercado de un nuevo bien, la intro-
ducción de un nuevo método de producción, la apertura de un nuevo mercado, la conquista 
de una nueva fuente de suministro y la implantación de una nueva estructura de mercado. 
De manera que la actividad innovadora,

 
(…) corresponde con todas la operaciones científicas, tecnológicas, organizativas, fi-
nancieras y comerciales que conducen efectivamente, o que tienen por objeto conducir, 
a la introducción de innovaciones, incluyen también las actividades de investigación y 
desarrollo que no están directamente vinculadas a la introducción de una innovación 
particular (Manual de Oslo, 2005: 57).

Es así como, a través del tiempo ha existido una disyuntiva entre invención e innovación. 
Para Shumpeter (1978), la invención es aquel producto o proceso que nace de la ciencia 
(ámbito científico), y la innovación está relacionada con el aspecto económico, ya que a 
través de ella se logran generar ingresos. Por lo tanto, para que un proceso de innovación 
sea eficiente y continuo debe tener como punto central la transformación de la información 
en conocimiento, a través del aprendizaje organizacional procedente de la empresa, los pro-
veedores y los clientes. Para Drucker (1985) existen siete fuentes de innovación. Así mismo, 
Getec (2005) esboza cinco clases de innovación: según el objeto o forma de la innovación 
(productos, servicios o procesos); según el impacto de la innovación (determinada por las 
necesidades del consumidor); de acuerdo al efecto de la innovación; según la escala en la 
que se realice el proceso de innovación; y según el origen de la innovación.

Según el Manual de Oslo (2005) son cuatro los tipos de innovación de acuerdo con 
la forma: innovación de producto (introducción de un bien o servicio nuevo o mejorado); 
innovación de proceso (implementación de un nuevo o mejorado método de producción 
o distribución); innovación de marketing (nuevo método de comercialización, mejoras en 
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diseño del producto, posicionamiento, promoción o precio); e innovación organizacional 
(nuevas prácticas de negocio). Previamente Shumpeter (1978) había distinguido cinco tipos, 
la introducción de un nuevo producto o servicio, el uso de una nueva fuente de materias 
primas, apertura de un nuevo mercado, desarrollo de nuevos métodos de producción y 
creación de nuevas estructuras de mercado.

Ahora bien, de acuerdo al efecto que produce la innovación, se plantean cuatro tipos: 
la innovación regular, que conserva capacidades tecnológicas y de mercado; la creadora de 
nichos, que sólo conserva las capacidades tecnológicas; las revolucionarias, que aumenta las 
capacidades del mercado; y la arquitectónica, que es cuando las capacidades tecnológicas 
y de mercado se vuelven obsoletas (Henderson y Clark, 1990). Yendo hacia la especificidad 
y considerando el impacto de la innovación, ésta se puede dividir en dos: la radical, la cual 
se refiere a la generación de productos o procesos completamente nuevos, y la incremental 
que desarrolla mejoras a lo ya existente. Para Schumpeter (1939) las más importantes son 
las innovaciones radicales ya que producen cambios revolucionarios y transformaciones 
decisivas en la sociedad y la economía.

A nivel económico han surgido sucesivas teorías sobre innovación donde se puede 
observar la incorporación social, bajo una perspectiva general que incluye todos los agentes 
que la pueden afectar (Estado, clientes, proveedores). Estas teorías se dividen en estáticas 
y dinámicas: las primeras explican los factores que afectan la capacidad de innovación de 
la empresa y las segundas la evolución de los procesos de innovación. 

Las denominadas teorías estáticas son: technology push o modelo lineal del proceso 
de innovación (la innovación se realiza de manera secuencial, Vilaseca, 2003); market pull 
o modelo lineal de innovación hacia el mercado (se introducen ideas procedentes del mer-
cado) tales como: modelo de Marquis, modelo de Utterback, modelo de opción estratégica 
de Freeman y modelo de Abernathy- Clark. Y las teorías dinámicas son: chain-link (Hidalgo 
y Serrano, 2006) o modelo interactivo (interacción entre empresa, mercado, clientes, pro-
veedores) siendo explicada la innovación por formas tangibles e intangibles de capital (Von 
Hipell, 1998; citado por Hidalgo y Serrano, 2006). En esta etapa se plantean tres modelos, 
los de Rothwell y Zegveld, Kline y Rosenberg, y Utterback y Abenarthy. Otros modelos son 
el modelo integrado, el modelo en red y el modelo de conocimiento y aprendizaje.

A nivel micro, la innovación puede desarrollar múltiples métodos de trabajo y utilizar 
factores y procedimientos para mejorar su funcionamiento comercial y a su vez la productivi-
dad. La innovación se puede dar durante la ejecución de actividades empíricas programadas 
o no, y mediante procesos sistemáticos proyectados a través del uso persistente de las 
tecnologías, las técnicas, las herramientas y el conocimiento científico apropiado (Manual 
de Oslo, 2005). Existen herramientas que ayudan a fomentar la innovación a nivel personal 
y empresarial, formando parte del sistema de gestión de la innovación; cada una de ellas 
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presenta características y aplicación diferentes y facilita la evaluación organizacional, y 
son utilizadas de acuerdo al modelo que se vaya a implantar. Estas son: la creatividad, la 
intuición, la prospectiva y la gestión del conocimiento (GC).

La innovación es la forma de lograr altos niveles de competitividad en los actuales 
procesos de globalización, ya que permite intervenir en mercados saturados, satisfacer ne-
cesidades y expectativas de clientes y cubrir altas demandas. Diferente es lo que sucede con 
los sistemas de gestión organizacional existentes, los cuales buscan generar competitividad 
hasta cierto punto, viéndose la necesidad de cambiar de paradigmas obsoletos hacia otros 
de expectativas globales. Sin embargo, la innovación sola no genera ni productividad ni 
competitividad. Ella debe convertirse en una estrategia organizacional para que surta los 
efectos requeridos, estudiando y evaluando el riesgo que conlleva, haciendo exhaustivos 
estudios de las necesidades de innovación y de cómo las afrontará la organización. Existe un 
riesgo mínimo si en un mercado nuevo se compite con productos nuevos o si en un mercado 
actual se compite con productos actuales, mientras que existe un gran riesgo si se pretende 
competir en mercados nuevos con los productos existentes (Maña, 2000). 

Para que una organización sea innovadora es necesario que esté enfocada totalmente 
en el negocio, que sea flexible y adaptable, con flujo constante de ideas y cohesión organiza-
tiva mediante una cultura empresarial firme, con sentido ético y con la participación directa 
de la alta gerencia (Getec, 2005); lo que puede lograrse a través de un proceso sistemático, 
con visión prospectiva de competitividad global. Es así como un esfuerzo sistemático de 
innovación gira en torno no sólo a generar nuevos avances, sino a darles utilidad, logrando 
cubrir y satisfacer necesidades y expectativas de un mercado exigente; buscando anticiparse 
a los cambios del mercado antes que la competencia, teniendo en cuenta aspectos tecno-
lógicos, comerciales, de diseño, sociales y culturales.

TIC y gestión del conocimiento empresarial

Ahora bien, las TIC y sus bondades de conectividad en la sociedad global, que eliminan 
distancias y tiempo gracias a Internet, se convierten en un fenómeno de productividad que da 
características especiales a la denominada sociedad red (Castells, 2000). Este hecho facilita 
de manera preponderante la construcción de nuevas estructuras de trabajo, dinamizando 
la disponibilidad de información, de nuevo conocimiento y la generación de ideas para una 
nueva eficiencia empresarial global hacia la innovación, como una perentoria necesidad del 
mercado global. Por tanto, la disponibilidad de apreciables volúmenes de información en 
Internet está facilitando los procesos de aprendizaje organizacional, columna vertebral de 
la generación de conocimiento e innovación, requerido para el mejoramiento de la produc-
tividad y competencia internacional.
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El surgimiento y revolución de las tecnologías digitales ha dado origen a una nueva 
conceptualización de sociedad y economía basada en el conocimiento. Esta presenta dos 
características: el informacionalismo y la innovación tecnológica centrada en el uso intensivo 
del conocimiento, donde los agentes económicos de la productividad y de la competitividad 
dependen esencialmente de la capacidad de las instituciones para organizar, procesar y 
aplicar con eficiencia la información en el contexto de la globalización (Castells, 2000). 
De este modo, a nivel empresarial, los elementos conocimiento e innovación, reflejados 
en nuevos productos, procesos y servicios, constituyen los motores básicos para la compe-
titividad global, que junto con el uso intensivo de las nuevas tecnologías y la gestión del 
conocimiento, propician, facilitan y agilizan la generación de competencias distintivas y 
ventajas competitivas que se reflejan en procesos sistemáticos de innovación empresarial 
(Porter, 1990). Por ello, las empresas dependen de nuevo conocimiento (patentes, procesos, 
capacidad de gestión, tecnologías, información sobre los clientes y proveedores), así como 
de su experiencia; constituyendo el capital intelectual (Stewart, 1998). 

Las sociedades avanzadas progresivamente han logrado migrar de una economía in-
dustrial basada en los activos fijos tangibles como los terrenos, los edificios y la maquinaria a 
una nueva economía soportada en el uso de los intangibles (Edvinson y Malone, 1995) como 
la información, el conocimiento y la innovación. En la nueva economía del conocimiento, la 
empresa evoluciona social y tecnológicamente, transformándose en una empresa creadora 
de conocimiento, en razón de las importantes fuentes de ventaja competitiva duradera, más 
allá de los hechos económicos (Drucker, 2002; Torrent, 2004). 

En este contexto, la gestión del conocimiento se define como el conjunto de activida-
des direccionadas para visionar, diseñar, crear y liderar el manejo del conocimiento tácito 
y explícito en las organizaciones (Von Krogh, Nonaka y Kazuo, 2001). Dicha gestión tiene 
como propósito generar permanente innovación y mejoramiento continuo, e incrementar la 
productividad y competitividad de las empresas; está conformada por la obtención de datos, 
el procesamiento de la información y la generación, codificación, transferencia y socialización 
del conocimiento (Bueno, 1998; Nonaka y Takeuchi, 1999), siendo las TIC una herramienta 
estratégica que facilita estos procesos. Es decir, la gestión del conocimiento es un proceso 
sistemático de identificar, crear e integrar datos e información para obtener conocimiento, 
almacenarlo y difundirlo en la empresa o sistema (Quiroga y Hernández, 2008; Quiroga et 
al, 2010). Algunas de las herramientas científicas que ayudan a lograr innovaciones exitosas 
son: la investigación de mercados, la vigilancia tecnológica, la ingeniería concurrente, la 
ingeniería en reversa y la inteligencia competitiva; especialmente cuando son usadas siste-
máticamente, apoyadas en las TIC y bajo el concepto de gestión del conocimiento (Quiroga 
et al, 2010), tomando en consideración aún la misma absorción de tecnología.



C  E  N  T  R  O   D  E   E  S  T  U  D  I  O  S   D  E  L   D  E  S  A  R  R  O  L  L  O

CUADERNOS DEL CENDES

AÑO 31. N° 87

TERCERA ÉPOCA

SEPTIEMBRE-DICIEMBRE 2014 73
La innovación de productos en las empresas 

Caso empresa América Latina

En suma, diferentes trabajos empíricos de los últimos años han conducido al reconoci-
miento de una amplia literatura sobre la existencia de la complementariedad (co-innovación) 
entre TIC, conocimiento (capital humano) y organizaciones (empresas), pero en especial 
al interés en las nuevas prácticas organizativas, nuevas formas del diseño del trabajo y al 
impacto de estas variables en el desempeño de las empresas (Murphy, 2002; Black y Lynch, 
2002; Arvanitis y Loukis, 2009; Torrent y Ficapal, 2010). Es así como, Pilat (2006) y Torrent y 
Ficapal (2010) infieren que buena parte de la explicación de la eficiencia productiva depende 
de la dotación de los factores productivos y de la manera eficiente como las empresas los 
combinan. En otras palabras, de la relación que se hace entre la tecnología, la organización 
del trabajo y las mejoras en la calidad del capital humano (conocimiento), como las nuevas 
fuentes de co-innovación de la productividad.

La innovación en Colombia

La nueva literatura internacional sobre el tema señala que el conocimiento, las prácticas 
organizativas (gestión del conocimiento) y las TIC son la base material para la innovación y 
el crecimiento económico en la economía del conocimiento. El conocimiento está presente 
en el CH, en el que se sustenta la dinámica innovadora a nivel micro y macroeconómico 
(Quiroga-Parra, 2013), aspecto que contrasta con la teoría de learning by doing (aprender 
haciendo) de Arrow (1962). De hecho, los países desarrollados tienen como elemento central 
y como estrategia de desarrollo productivo el conocimiento, la educación y la capacitación 
hacia la generación de competencias intelectuales e innovación. El énfasis en estos elementos 
y la infraestructura tecnológica y de investigación, y desarrollo e innovación (I&D+I) marcan 
el inicio de un sistema de inserción en los cambiantes procesos de competencia mundial 
(Quiroga-Parra, 2013). 

Por su parte, América Latina y Colombia en particular presentan importantes índices 
de educación, bajos niveles tecnológicos, prácticas organizativas (PO), esto es de GC y altos 
indicadores de instituciones extractivas no inclusivas, con elevados índices de corrupción, 
que afectan considerablemente los procesos de innovación, impactando los indicadores 
de productividad en comparación con los países desarrollados (Quiroga-Parra, 2013). Las 
instituciones extractivas (Acemoglu y Robinson, 2013) están jugando un papel protagónico 
negativo en estos dos factores: innovación y productividad.

No obstante, Colombia y algunos países de la región han planteado la evaluación 
de sus niveles de innovación en la empresa, en razón de la importancia de este factor de 
productividad. Como lo sugiere Malaver y Vargas (2004: 45): «en razón de la creciente im-
portancia de la innovación como determinante primordial de la competitividad en el actual 
entorno económico, durante la década de los noventa en América Latina se desencadena una 
oleada de esfuerzos de medición de las actividades tecnológicas y la innovación industrial». 
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Sin embargo, hasta el año 2008 en Colombia los resultados habían sido infructuosos; no así 
para países como Brasil, Chile, Argentina y Uruguay (Quiroga-Parra, 2013). 

Calderón y Naranjo (2007) realizaron un estudio que se enfocó en definir el perfil 
cultural de las empresas innovadoras, centradas en el CH, aunque con diferentes grados 
de innovación, fuertes en nuevos productos y gestión del conocimiento, en I&D+I, gestión 
organizacional, adquisición de tecnologías y mejora de equipos. Concluyeron que son em-
presas que ven en su CH la posibilidad de mejorar, son igualitarias e inclusivas, y no temen 
experimentar; buscan estar a la vanguardia de los cambios del entorno y son las primeras 
en concebir la vigilancia tecnológica, la cual es un modelo organizacional orientado al 
juicio, que establece un balance entre lo interno y externo, y que busca hacer innovación 
incremental antes que radical (Calderón y Naranjo, 2007). 

La medición de la innovación y su relación con la productividad y el crecimiento econó-
mico se hace dispendiosa, ya que se deben tener en cuenta los múltiples factores de produc-
tividad de la organización. Así, áreas como I&D+I, tecnología, CH, producción y capacidades 
de innovación forman parte de la medición (Liu, Baskaran y Li, 2009). Otros autores como 
Robledo, Gómez y Restrepo (2008) muestran que en Colombia la innovación se encuentra 
relacionada con el desempeño competitivo y con el desarrollo económico empresarial y social, 
teniendo en cuenta las cantidades de innovaciones surgidas y el impacto de los productos 
innovados. A nivel empresarial, las capacidades de innovación las dividen en mercadeo, I&D, 
organización, producción, planeación estratégica y aprendizaje organizacional.

En el año 1996 se realiza en Colombia la primera encuesta de desarrollo e innovación 
tecnológica, EDIT I, en el sector manufacturero, la cual se aplicó a 885 establecimientos en 
todo el país. Allí se muestra que las empresas innovadoras tienen grandes diferencias con 
las que no lo son, permitiendo evidenciar que las de mayor innovación pueden alcanzar 
mejor desempeño (Malaver y Vargas, 2004). En el año 2004 se realizó EDIT II y se avanzó 
en el concepto de innovación, planteando la distinción entre la innovación como tal y los 
esfuerzos de desarrollos que dan lugar a novedades y a observar el papel de las innovacio-
nes organizacionales. En este estudio se pudo observar que las empresas están empleando 
personas más calificadas y enfocadas en actividades de I&D. Sin embargo, y en comparación 
con la EIDT I, los recursos de inversión en avances tecnológicos e innovación disminuyeron, 
aunque existieron avances en las innovaciones alcanzadas, hubo desplazamiento entre los 
tipos de innovación y heterogeneidad en el comportamiento innovador (Malaver y Vargas, 
2004). En el mismo año, se realizó la encuesta al sector servicios, EDITS, la cual fue aplicada 
a 4.393 establecimientos. Se observa que la inversión en I&D e innovación fue de COP$ 
2,43 billones en el 2004 y COP$3,21 en el 2005; la solicitud de patentes entre el año 1996 
y 2005 fue de 131 entre los 15 subsectores (DANE, 2008a); observándose el interés del 
país por la innovación. 
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La EDIT III fue desarrollada para el sector manufacturero en el 2005 en Colombia. Se 
puede observar que el 11,8 por ciento de las empresas se clasifican como innovadoras en 
sentido estricto, el 21,9 por ciento en sentido amplio, el 9,2 por ciento son potencialmente 
innovadoras y el 57,1 por ciento son no innovadoras. La inversión en I&D fue de COP$2,5 
billones en el 2005 y de COP$3 billones en el 2006. Se agregaron variables como el sector 
de mayor inversión, que en este caso fueron los ingenios, refinerías de azúcar, trapiches con 
el 17,6 por ciento, y recursos de financiación de la inversión que fueron empresariales. Se 
obtuvieron 46 patentes, 34 en las empresas medianas y 12 en empresas pequeñas (DANE, 
2006), notándose un leve incremento en este ítem.

Una de las últimas encuestas publicadas ha sido la EDIT IV a la industria manufacturera 
entre el 2007 y 2008, resultando que el 4,6 por ciento de las empresas eran innovadoras en 
sentido estricto, 33,2 por ciento en sentido amplio, 5,3 por ciento potencialmente innovadoras 
y 56,8 por ciento no innovadoras. El mayor aporte en cuanto a inversión en actividades de 
innovación fue de fabricación de papel y cartón con un 10,1 por ciento y el 76 por ciento de 
los recursos de financiación fueron empresariales y el 21,4 por ciento de la banca privada. En el 
año 2008 el 0,4 por ciento del personal ocupado tenía maestría y el 0,1 por ciento doctorado. 
Se obtuvieron 164 patentes de invención, 66 de modelos de utilidad, 340 registros de diseño 
industrial, 904 registros de software, 3.552 registros de derechos de autor, 10.162 registros 
de signos distintivos y marcas y 177 certificados de obtentor de variedades vegetales (DANE, 
2008b). Señalándose así un avance de los procesos de innovación a partir del año 2008.

De conformidad con el análisis teórico y empírico de los diferentes estudios EDIT en 
Colombia, estos padecen de falencias estructurales y conceptuales porque no permiten hacer 
un estudio continúo y representativo de la evolución de la innovación en el país, debido 
a que las preguntas, las variables, la cantidad de establecimientos, la codificación de los 
datos y sectores no son los mismos en todos los casos; es decir, la metodología seguida no 
es consistente, lo que denota como problema central la carencia de una conceptualización 
teórica en la frontera de éste conocimiento en el país. 

En los diferentes estudios empíricos se evidencia que América Latina y El Caribe (ALC)
presentan bajos niveles de rendimiento en innovación, en comparación con países desarro-
llados como los de la Organización para la cooperación y desarrollo económico (OECD)1 y 
países emergentes como China (Quiroga-Parra, 2013). Así por ejemplo, los gastos en I&D 
como porcentaje del PIB en las economías avanzadas para el 2007 fue en promedio del 
2,3 por ciento mientras que en ALC fue de 0,67 por ciento, y el 60 por ciento de estos gastos 
se ejecutaron en Brasil, con el 1,11 por ciento del PIB, siendo el más alto de la región (BID, 

1 Por sus siglas en ingles Organization for Economic Co-operation and Development (OECD).
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2010). En relación al CH, en el 2007 en ALC había en promedio un investigador por cada 
mil personas, 7 veces inferior a la OECD y 9 veces a Estados Unidos. En ALC en promedio 
hay 2,5 doctores por cada cien mil habitantes, mientras que en Estados Unidos hay 18,8 
y en España 14,8 (BID, 2010). Así mismo, en ALC hay aproximadamente 50 publicaciones 
por millón de habitantes, mientras que en las economías avanzadas son en promedio 300. 
Aunque se han detectado capacidades científicas en microbiología, agricultura y ecología, 
sus estrategias de innovación están orientadas fundamentalmente a la adquisición de tec-
nología y las políticas de innovación se han desarrollado desde la década de los cincuenta 
pero orientadas a la oferta, a la demanda y a la estrategia (BID, 2010).

Finalmente, en Colombia y en ALC en general, la información bibliográfica existente 
señala que los procesos de innovación son aún incipientes, obstaculizando el desarrollo 
económico. Sin embargo, no es muy acertado tomar como última palabra esta caracterización 
debido a que los datos estadísticos y las herramientas de medición aún no cumplen con 
los elementos suficientes para determinar el grado de inmersión en procesos de innovación 
hacia la productividad y competitividad, considerándose estos estudios como primeras 
evidencias. No obstante, existen altos índices de corrupción según las estadísticas de las 
instituciones gubernamentales fundamentalmente extractivas (Acemoglu y Robinson, 2013); 
sin embargo, algunas entidades estatales como Colciencias en Colombia están haciendo 
importantes esfuerzos para trabajar en aspectos de innovación y productividad, con poco 
apoyo de la rama gubernamental del poder central. 

Observando los bajos índices de innovación y la literatura sobre el tema en el país y 
en ALC, se evidencia la ausencia de una conceptualización precisa sobre las nuevas fuentes 
de innovación y productividad, a través de los procesos de I&D+I, siendo esta una de las 
causas del importante atraso de la región latinoamericana en ciencia y tecnología. Por tal 
motivo, como resultado del análisis del estado del arte, la literatura internacional e inves-
tigaciones empíricas sobre el tema, se buscó desarrollar una metodología que favorezca la 
innovación en las empresas. A tal fin se utilizaron diferentes herramientas organizacionales 
y tecnológicas que permiten hacer innovación de productos y procesos, bajo el concepto 
de la gestión del conocimiento y el uso intensivo de las TIC. En otras palabras, se hizo uso 
parcial de las denominadas nuevas prácticas organizativas (Badescu y Garcés, 2009; Hempell 
y Zwick, 2008; Arvanitis y Loukis, 2009; Bauer y Bender, 2003; Hempell, 2005; Quiroga-Parra, 
2013), permitiendo que la metodología sea replicable en cualquier sector empresarial, dada 
la forma sistemática de su concepción.

Resultados

Los resultados presentados a continuación fueron producto de una investigación que contó 
con el apoyo económico del gobierno nacional, de la empresa donde se desarrolló el proceso 
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y el aporte investigativo de la Universidad. La empresa en donde se realizó el trabajo es 
fabricante y comercializadora de productos de seguridad para el transporte de mercancías 
de exportación, importación y manejo nacional. Uno de los resultados más importantes fue 
una metodología explícita para hacer innovación, a través del proceso de I&D+I. 

Metodología de innovación empresarial

La metodología diseñada para la innovación de productos en las empresas fue el resulta-
do de la aplicación de los conceptos teóricos en contextos empíricos empresariales. Los 
resultados logrados giran en torno a metodologías específicas previamente estudiadas y 
sistemáticamente complementarias, las cuales se fundamentaron en la filosofía de learning 
by doing (Arrow, 1962) y la aplicación intensiva de la técnica de vigilancia tecnológica e 
inteligencia competitiva.

Esta nueva metodología constó de ocho pasos esenciales: 1) estudio de mercados; 
2) uso de la técnica de vigilancia tecnológica; 3) diseño de dos matrices, una de necesidades y 
expectativas y la otra del entorno ; 4) método de ingeniería concurrente; 5) panel de expertos 
y lluvia de ideas para clasificar las innovaciones radicales y las incrementales; 6) proceso 
de selección de productos innovados; 7) uso de la técnica de inteligencia competitiva; y 
8) patentamiento de productos.

El proceso se inició con el estudio de mercados o recopilación de datos e información 
tanto de clientes como de proveedores. Esta actividad buscó conocer de primera mano las 
necesidades y expectativas de los clientes, pero a su vez las posibilidades de satisfacerlas a 
través de los materiales y tecnologías suministradas por los proveedores. 

Paralelamente como etapa dos, se realizó un proceso de vigilancia tecnológica, con el 
uso de las tecnologías de la información y la comunicación. Esta técnica facilitó la búsqueda 
de las patentes nacionales e internacionales registradas recientemente sobre la tecnología 
de la empresa; así mismo proporcionó nuevos tipos de tecnologías existentes en el campo 
objeto de estudio. A la par, facilitó encontrar los artículos científicos recientes sobre el tema, 
los cuales contenían el estado de la cuestión de investigaciones previas sobre la técnica; en 
este caso sellos de seguridad para contenedores de mercancías de exportación e importa-
ción. En este proceso se utilizaron buscadores especializados, principalmente Google, a la 
par que se hizo uso de software específico sobre el tema que contribuyó a la búsqueda de 
patentes. El uso de Google patens search2, Advanced Patent Search3 y la página web de la 
Organización Mundial de Patentes (OMP)4, fueron herramientas importantes para aplicar 

2 http://google.dirson.com/; https://scholar.google.com/
3 http://www.google.com/advanced_patent_search,
4 http://www.wipo.int/portal/es/
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esta técnica con éxito. Esta etapa permitió conocer en tiempo real las innovaciones más 
recientes en el campo internacional, las tecnologías respectivas y colocar a la empresa en 
la frontera del conocimiento en su campo industrial de desempeño.

Como tercer paso se diseñaron dos matrices cuyo objetivo fue recopilar los datos 
obtenidos a través de los dos procesos anteriores. La primera denominada matriz de necesi-
dades y expectativas de los clientes; producto de la investigación de mercados. La segunda 
denominada matriz del entorno, la cual contenía los elementos resultantes de la aplicación 
de la técnica de vigilancia tecnológica. 

La cuarta etapa de la metodología correspondió a la ingeniería concurrente, actividad 
que consistió en integrar equipos de personas de diferentes áreas de la empresa implicados 
en el los procesos de la planificación del diseño, desarrollo e innovación de productos y 
procesos (Rodríguez, A et al. 2014); desde la generación de ideas hasta la terminación 
del producto por parte de todo el equipo, tomando en consideración la información 
plasmada en las dos matrices diseñadas en la etapa anterior. Como producto de esta 
actividad se logró obtener un número importante de ideas innovadoras de productos y 
procesos, plasmadas todas ellas en una matriz de ideas. Para dar mayor validez a estas 
nuevas ideas se involucraron proveedores y clientes de la empresa. Este proceso permitió 
detectar y precisar nuevas tecnologías y conocimientos que se estaban involucrando 
con la empresa. Fue así como, la presente actividad condujo a la necesidad de aplicar 
nuevas técnicas que facilitaran decantar y definir las innovaciones más importantes para 
el mercado y para la empresa.

La etapa cinco correspondió a la técnica de panel de expertos y lluvia de ideas, y para su 
ejecución se conformó un grupo de expertos denominado panel de expertos (Quiroga, 2008), 
cuya función principal consistió en aplicar la técnica en referencia para buscar los productos 
con mayor potencial de éxito en el mercado y de recuperación del capital financiero invertido 
en el proceso de I&D+I en el menor tiempo posible; en donde la cash curve de Andrew y 
Sirkin (2006) juega un papel relevante en las estrategias de la empresa. 

En la fase seis, selección de productos innovados, con la misma técnica de panel de 
expertos se logró seleccionar los potenciales productos innovados y se propuso a la gerencia 
los probables productos a patentar. Esta actividad sirvió de filtro y proceso de decantación 
en la selección de productos innovados. 

 La etapa siete correspondió al proceso de inteligencia competitiva, en donde la em-
presa, en este caso la gerencia, con la perspectiva de visión estratégica competitiva, tomó 
la decisión sobre los productos finales a patentar y colocar en el mercado. Decisión que fue 
fundamentada en la información de las etapas previas, desde la información de la vigilancia 
tecnológica hasta la propuesta del panel de expertos. Los procesos previos de vigilancia 
tecnológica obtenida en el contexto nacional e internacional de la fase dos, sobre compe-
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tidores, patentes, tecnología, tendencias del mercado y conocimiento de frontera del sector 
empresarial, fueron elementos críticos en la decisión. De manera que, las competencias 
distintivas que la empresa ha adquirido durante el proceso de investigación, desarrollo e 
innovación, fueron factores claves de éxito en la gestión empresarial.

Finalmente, el proceso de innovación en la empresa se cerró con el patentamiento de 
los productos y procesos innovados ante la oficina nacional de patentes o la Organización 
Mundial de Patentes. De este modo, como resultado del trabajo se obtuvo una metodología 
de innovación empresarial (figura 1).

Figura 1

Metodología de innovación empresarial

Fuente: Los autores.
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El estudio de los procesos empíricos condujo a señalar que las actividades de innovación 
empresarial no requirieron de inversión en altos niveles tecnológicos. Sin embargo, deman-
daron CH calificado, conocimiento generado y sinergias complementarias. Así, la innovación 
es producto de la convergencia de criterios como experiencia, conocimiento, creatividad e 
información, pudiendo ser recopilada, almacenada y transformada a través de herramientas 
o técnicas sistemáticas como las TIC (Quiroga y Hernández, 2008). La transformación de 
la información en conocimiento a través del aprendizaje organizacional, en términos de 
Nonaka y Takeuchi, (1999) fue la columna vertebral de la innovación. 

Ahora bien, considerando que la función esencial de la inteligencia competitiva fue 
seleccionar los productos más indicados a innovar y patentar en el momento apropiado, 
se optó en el presente caso por dos productos de las múltiples posibilidades de innovación 
que se obtuvieron durante el proceso; las demás ideas se dejaron para futuros desarrollos, 
en una matriz denominada de resultados. 

Adicionalmente, el proceso de investigación generó los siguientes productos como 
resultados no desarrollados en el presente documento: dos nuevos productos innovados 
que cumplieron con las especificaciones internacionales de la norma técnica ISO PAS-17712 
del transporte de mercancías; una matriz con una lista importante de innovaciones viables 
a futuro, producto del proceso de I&D+I; un proceso de patentamiento, que sin ser una 
innovación es considerada una actividad compleja en algunos países. Finalmente un artículo, 
dos ponencias y un cuaderno de investigación, que contienen la literatura propia de cada 
proceso metodológico, facilitando su aplicación.

La discusión

El estudio empírico señala cómo, el uso intensivo de las TIC y del conocimiento (capital 
humano), sumado a las prácticas organizativas (gestión del conocimiento) mediante una 
metodología apropiada, facilitan y dinamizan procesos asertivos de innovación en las 
empresas (Arvanitis, 2005; Badescu y Garcés, 2009). De hecho, la práctica de la gestión 
del conocimiento en la empresa proporciona flujos de información como una estrategia 
gerencial de producción de nuevo conocimiento. Esta acción sumada a una infraestructura 
tecnológica material digital TIC (Torrent, 2004) que soporta todo el proceso de contenidos 
digitales, capaces de facilitar la transformación de altos volúmenes de información en nuevo 
conocimiento, permite la transformación del conocimiento de los expertos de la empresa 
de tácito a explícito.

De este modo, la hipótesis de co-innovación a nivel microeconómico, de autores como 
Badescu y Garcés (2009), Hempell y Zwick (2008), Arvanitis y Loukis (2009), Bauer y Bender 
(2003), Hempell (2005), Torrent et al., (2010), Quiroga-Parra (2013) y otros, que señala la 
complementariedad entre TIC, CH y prácticas organizativas, se evidencia empíricamente en 
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los resultados del presente documento. A la par, se evidencia aquí la teoría de aprender 
haciendo (learning by doing de Arrow, 1962) y de learning to learn (aprender a aprender). 

La metodología de innovación empresarial lograda como producto del presente trabajo 
señala un camino expedito de innovación de productos en las empresas. Si bien el resul-
tado se obtiene en una empresa manufacturera, su aplicación se puede hacer extensiva al 
contexto de otras industrias, así como a algunos sectores de servicios, con algunos ajustes 
de forma. Se observa aquí una fuerte oportunidad para la innovación en las empresas de 
América Latina, en donde las restricciones del presente modelo de innovación son pocas, y 
los obstáculos podrían darse en el uso y habilidades sobre las TIC y la asimilación del cono-
cimiento específico en las técnicas que conforman la metodología de innovación expuesta. 

Sin embargo, si bien es cierto que el elemento empírico observado en el proceso de 
innovación es relativamente asimilable por las empresas, igualmente es relevante considerar 
que, los procesos de uso de la información, del conocimiento, de las TIC y la necesidad de 
crear las condiciones organizativas en el lugar de trabajo, incluyendo la flexibilidad, son 
factores importantes que facilitan la generación de ideas (información) en conocimiento 
y en innovación, a través del circulo virtuoso de conocimiento tácito a explícito (Nonaka y 
Takeuchi, 1999).

Emerge así la hipótesis de que es relativamente más fácil innovar en la actual econo-
mía y sociedad del conocimiento, dada la facilidad de información disponible en los medios 
digitales de Internet. A la par surge la pregunta ¿podrán las empresas de América Latina 
acelerar sus procesos de innovación a través del uso intensivo de conocimiento, para enfrentar 
los retos de productividad y competitividad internacional? 

Conclusiones

Pudo observarse que durante el proceso empírico de innovación, el emprendimiento innovador 
debe ser parte de la cultura organizacional de una empresa y permitir activar el potencial 
de las personas en este campo y facilitar la dinámica de I&D+I. Fue así como la cultura y el 
aprendizaje organizacional, evidenciado en la empresa en donde se desarrolló la investiga-
ción, permitió el diseño de una metodología de innovación de productos esbozada durante 
el proceso, la cual se observa aplicable en contextos empresariales similares, pasando del 
capitalismo administrativo al capitalismo emprendedor (Armington y Acs , 2004).

Igualmente, el proceso de investigación empírico logró la generación de habilidades 
en diseño sistemático de nuevos productos, de nuevas capacidades humanas en gestión 
tecnológica, investigación científica, desarrollo e innovación. De manera que, la aplicación 
de esta metodología en otros contextos similares, facilitará a las empresas incursionar con 
relativa facilidad en procesos de I&D+I y en nuevos mercados globales, mediante el mejo-
ramiento de sus niveles de productividad y competitividad. 
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Cabe señalar que los procesos de I&D+I en las empresas pueden llegar a convertirse 
en actividades dinámicas, permanentes y de relativa baja complejidad, cuando existe una 
infraestructura tecnológica digital disponible, un capital humano capacitado y motivado y 
unas prácticas organizativas adecuadas y focalizadas en el mercado. Así mismo, se evidenció 
cómo, la comprensión teórica de los elementos básicos de lo que es innovación, contribuye 
a dilucidar el paradigma teórico y empírico de lo que es hacer innovación en las empresas, 
a la par que la comprensión teórica de los factores intangibles que componen los procesos 
de I&D+I conducen a evidenciar las verdaderas fuentes de productividad en la sociedad y 
economía del conocimiento. Estos hechos encaminan al crecimiento y desarrollo de las em-
presas y de un país mediante el fortalecimiento de las organizaciones y de las instituciones 
que facilitan los procesos de I&D+I gracias a las nuevas estrategias co-innovadoras de la 
productividad con procesos de knowledge spillovers.5

En síntesis, la interrelación sistemática del uso intensivo del conocimiento, de las 
prácticas organizativas y de las TIC crean las condiciones apropiadas para hacer innovación 
en las empresas.
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